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			Identificación del módulo o unidad formativa

			Bienvenido a la Unidad Formativa 1645 “Impartición de acciones formativas para el empleo”. Esta unidad pertenece al Módulo Formativo 1444_3 “Impartición y tutorización de acciones formativas para el empleo” del Certificado de Profesionalidad SSCE0110 “Docencia de la Formación Profesional para el Empleo” de la familia profesional Servicios Socioculturales y a la Comunidad. 

			Presentación de los contenidos:

			Esta Unidad Formativa tiene como finalidad adquirir aquellos conocimientos necesarios para saber programar, impartir y tutorizar acciones formativas para el empleo adecuándolas a las características y condiciones de la formación, al perfil de los destinatarios y a la realidad laboral utilizando las técnicas, estrategias y recursos didácticos más apropiados.

			Objetivos:

			Al finalizar esta Unidad Formativa aprenderás a: 

			–Definir estrategias que faciliten el aprendizaje de adultos, previo a la acción formativa.

			–Promover la motivación y la participación activa del alumnado.

			–Usar técnicas de comunicación aplicables y adaptadas a la acción formativa.

			–Aplicar las habilidades docentes necesarias para desarrollar la impartición de la acción formativa favoreciendo el proceso de enseñanza–aprendizaje.
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			1.1.	El proceso de enseñanza-aprendizaje en la formación de personas adultas

			El proceso de enseñanza-aprendizaje tiene una importancia crucial a lo largo de nuestras vidas. A través de dicho proceso, no solo adquirimos habilidades académicas (principalmente durante nuestra etapa escolar) sino que también recibimos el conocimiento necesario para desenvolvernos de forma adecuada en nuestra vida cotidiana y laboral.

			Si es evidente la importancia del proceso de enseñanza aprendizaje en el desarrollo de las personas, no lo es menos su complejidad, ya que durante este proceso intervienen múltiples y muy variados factores (sociales, cognitivos, emocionales, etc.).

			A lo largo de esta Unidad Formativa vamos a entender este proceso de enseñanza aprendizaje desde las corrientes teóricas actuales enmarcadas en el enfoque cognitivo-constructivista que consideran que el aprendizaje humano es algo más que la suma de estímulos-respuestas, castigos, refuerzos, etc. Este enfoque parte de que tiene que darse algo más, que teniendo en cuenta los aspectos anteriores, organicen nuestro conocimiento, estructuren los aprendizajes y creen las posibilidades para crear nuevos aprendizajes.

			Dentro de este enfoque destacamos la Teoría de la equilibración de J. Piaget, el modelo constructivista-contextualista de Vygotski, el aprendizaje por descubrimiento de Bruner y la Teoría del aprendizaje significativo de Ausubel, entre otras.

			Atendiendo a estas teorías podemos destacar la siguiente definición.

			Definición [image: ]

			Según Woolfolk (1.999) el aprendizaje es el proceso por el que la experiencia produce un cambio relativamente permanente en el conocimiento, en los procesos mentales y/o en la conducta del individuo.

			[image: ]

			1.1.1.	Elementos del proceso formativo: alumnado, docente, materia a impartir, métodos, interacción y contexto

			El proceso de enseñanza-aprendizaje que vamos a abordar durante el desarrollo de todo el tema se concibe como un proceso de facilitación del contacto de las posibilidades que tiene el alumno con nuevas situaciones, en pro de estimular cambios internos en los esquemas de conocimiento para completarlos y organizarlos, creando nuevas capacidades que posibiliten el contacto constructivo con nuevas situaciones.

			Desde esta perspectiva la meta final de todo proceso formativo no es solamente adquirir conocimientos, sino que se le otorga más importancia a desarrollar las capacidades necesarias que faciliten el acceso de forma autónoma a los conocimientos concretos. Siguiendo en esta línea, también se resalta la importancia de los procesos de socialización en el desarrollo afectivo a través de la interacción entre iguales (alumnos) y con uno mismo.

			En el proceso formativo de una persona intervienen muchos elementos. No hay que olvidar que el proceso de enseñanza-aprendizaje es un proceso principalmente de interacción entre la persona con el resto de elementos.
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			Alumnado

			El alumno es el principal protagonista del proceso formativo. Es decir, se requiere necesariamente de su participación mental para que se produzca el aprendizaje. El alumno tiene un papel activo en este proceso, ya que va a ser él el que participe en las diferentes fases del aprendizaje. No hay nada ni nadie que lo pueda sustituir en esta tarea. El alumno es el que selecciona, asimila, procesa, interpreta y confiere significados a los diferentes estímulos que recibe desde el mundo exterior. El proceso formativo, por lo tanto, está totalmente mediatizado por la actividad mental del alumno. Pero hay que tener en cuenta, que no todas las formas de enseñar favorecen por igual el despliegue de esta actividad.

			El docente tendrá que tener presente que no todos los alumnos son iguales y deberá adaptar su acción formativa a las peculiaridades de cada alumno. Si bien es cierto, que las personas compartimos muchas características también lo es que entre nosotros existen diferencias sustanciales. Por lo tanto, para que la acción formativa sea eficaz es necesario tener un conocimiento profundo de estas diferencias. Ante todo cualquier diferencia que exista entre personas se tiene que tratar desde el respeto.

			Las personas nos diferenciamos en muchos aspectos relacionados con las destrezas, en las actitudes que desarrollamos, la inteligencia y aptitudes que tenemos, motivaciones e intereses que nos mueven a actuar, estilos cognitivos, autoconcepto y autoestima que tenemos sobre nuestra persona, contexto social donde nos hallamos, etc.

			A continuación se presenta un esquema resumen con los aspectos fundamentales que ha de tener el alumno para que su proceso de aprendizaje se realice con éxito.

			
				
					
				
				
					
							
							ALUMNADO

						
					

					
							
							Activación de los procesos de memoria comprensiva

							Autor de su propio aprendizaje

						
					

					
							
							Actitud positiva hacia el aprendizaje, voluntad de aprender.

						
					

					
							
							Motivación interna hacia los contenidos a aprender

						
					

				
			

			Docente

			El docente juega un papel muy importante en el proceso formativo. Su función, no se limita solamente a crear las condiciones óptimas para que se produzca el aprendizaje, sino que además, tiene la misión de guiar y orientar esta actividad constructiva que va a desarrollar el alumno. Por lo general, el docente tendrá que trasmitir al alumnado el saber colectivo culturalmente organizado, es decir, los contenidos.

			El docente tiene un papel mediador entre el alumno y la materia que va a enseñar. Esta visión del profesor -mediador supera a la visión de profesor como mero trasmisor de contenidos y conlleva varias implicaciones didácticas:

			Los docentes tienen que conocer a sus alumnos con el objetivo de programar su acción formativa adecuándola a los sujetos a la que va dirigida. Uno de aspectos más importantes que el docente tiene que conocer es el nivel de conocimientos que tienen sus alumnos, es decir, qué saben los alumnos de la materia que va a impartirles, que conocimientos previos tienen y si éstos son acertados o no. El conocimiento que tengan los alumnos de la materia que vayan a aprender será el punto de partida de la acción formativa del docente.

			Además los docentes tienen que preparar todo el material didáctico que vayan a utilizar en su acción formativa, secuenciar los contenidos y, lo más importante, organizar y presentar todo el material de forma que a los alumnos les sea lo más fácil posible aprenderlos e interiorizarlos.

			La relación interpersonal entre docente y alumno es fundamental para favorecer los procesos motivacionales de los alumnos.

			A continuación se presenta un esquema resumen con los aspectos fundamentales que ha de tener el profesor para que su proceso de enseñanza se realice con éxito.

			
				
					
				
				
					
							
							DOCENTE

						
					

					
							
							Conocimiento científico de la materia a impartir

							Conocimiento del desarrollo mental del alumno y de su nivel de conocimientos

						
					

					
							
							Ser el mediador entre sus alumnos y la materia a aprender, despertando la curiosidad por aprender

						
					

					
							
							Utilizar estrategias didácticas que favorezcan un aprendizaje autónomo y significativo en sus alumnos

						
					

				
			

			Materia a impartir

			Los contenidos son considerados como medios para alcanzar los objetivos formativos que nos hayamos planteado. Los contenidos se dividen en tres clases: conceptuales, procedimentales y actitudinales. Esta distinción de tipo pedagógica resulta útil establecerla porque estos tres tipos de contenidos son de naturaleza muy diversa y los procesos mentales que la persona pone en marcha para su aprendizaje así como las estrategias didácticas e instrumentos de evaluación que utiliza el docente también lo son.

			Esta clasificación de los contenidos ayudará al docente a organizar su práctica formativa, ya que en función de los objetivos que se haya planteado elegirá un tipo de contenido u otro, o podrá alcanzar dicho objetivo utilizando varios de ellos. Siendo este caso el más habitual.

			La materia a impartir está formada los contenidos entendidos como los conocimientos que el alumno debe alcanzar para el desempeño de su actividad profesional. Los contenidos tendrán siempre como referente las competencias profesionales expresadas en capacidades y realizaciones profesionales.
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			Métodos

			A la hora de diseñar la acción formativa el docente tendrá que crear las condiciones necesarias para el aprendizaje. El método hace referencia al cómo enseñar. Para responder a esta pregunta el docente tiene que tener en cuenta los siguientes aspectos:

			–Modelo de aprendizaje que se propone.

			–Situación y edad del alumno (no es lo mismo el aprendizaje en la edad infantil que en la edad adulta).

			–Formación del docente.

			–Estructura lógica de la materia a enseñar.

			La metodología tiene que partir desde unos principios básicos:

			1.Globalidad e interdisciplinariedad: este principio defiende la idea de planteamientos didácticos enlazados con los intereses de la persona y con su entorno. Los contenidos que se presenten es preferible que estén conectados con otros conocimientos que posea la persona, con otras materias, con sus propios intereses, etc., y no que se presenten de forma aislada sin conexión con la vida real de la persona.

			2.Mediación: el docente no se puede quedar solo en el rol de trasmisor de conocimientos, sino que tiene que dar un paso más y convertirse en facilitador de los aprendizajes, actuando de puente entre los conocimientos y la persona que aprende.

			3.Constructividad: hace referencia a la necesidad de que el alumno sea participe en su propio proceso de aprendizaje. Este principio se consigue fomentando aprendizajes transferibles, es decir, aprendizajes que el alumno pueda aplicarlos a su vida cotidiana. Para ello el docente tendrá que conocer los conocimientos previos que posee el alumno y buscar contenidos que le sean significativos.

			La metodología está muy relacionada con la dinámica que se establezca en el grupo-clase. Contenido que merece especial atención y al que dedicaremos el apartado 2 de esta Unidad Formativa.

			Interacción

			En el proceso formativo es fundamental hablar de interacción. De las dos interacciones más importantes que se producen durante la acción formativa el alumno es el principal protagonista.

			Podemos hablar de la interacción alumno-alumno y de la interacción alumno-profesor.
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			La interacción alumno-profesor es la de mayor importancia y constituye uno de los principales determinantes para que se produzca un verdadero aprendizaje. El docente tiene que ayudar para que se dé una relación entre el conocimiento que posee el alumno y el nuevo material que va enseñarle. A esta interacción entre el docente y el alumno es lo que se denomina ayuda pedagógica. Esta ayuda es inversamente proporcional al nivel de conocimientos del alumno. Es decir, si el alumno tiene un conocimiento muy bajo respecto a la materia que se está impartiendo, la ayuda que el docente tendrá que prestarle será mucho mayor que a un alumno que sus conocimientos sean más elevados. Por esta razón, es fundamental como se ha dicho, que el docente tenga un conocimiento lo más completo y exacto posible del nivel de conocimientos que tienen sus alumnos.

			El docente tiene que tener claro que esta ayuda pedagógica es solo eso, una ayuda porque el verdadero artífice del proceso de aprendizaje es el alumno. Pero tampoco puede olvidar que es una ayuda que le va a prestar al alumno sin cuya participación sería mucho más difícil la tarea de aprender.

			Existen 5 mecanismos para facilitar esta tarea mediadora del docente:

			1.Hacer preguntas de proceso: es el mecanismo más simple y se pretende que el alumno concentre su atención en sus propios procesos de pensamiento. Se trataría de hacer preguntas tipo ¿Cómo puedes averiguarlo? ¿Qué crees que sucedería si…?

			2.Tender puentes: este mecanismo consiste en la actividad por la que los diferentes tipos de conocimientos son aplicados a una realidad concreta, a un contexto conocido y real.

			3.Estimular: en este caso los docentes tienen que desafiar, estimular frecuentemente a sus alumnos tanto en las respuestas correctas como en las incorrectas. Un ejemplo de este mecanismo sería la pregunta ¿Por qué esa respuesta es mejor que otra? ¿Estás totalmente seguro? ¿Por qué sabes que esa es la respuesta correcta?.

			4.Enseñanza de reglas: una vez que el alumno puede hacer una regla aplicable será capaz de saber qué hacer en situaciones futuras similares.

			5.Enfatizar orden, secuencia y estrategias: el docente hará saber a sus alumnos la importancia del orden en el que una persona hace sus tareas, la secuencia que sigue y la estrategia que utiliza a la hora de resolver un problema.

			En el proceso formativo no solamente aprende el alumno del profesor sino que en muchas ocasiones los alumnos aprenden en las relaciones con sus compañeros. Por lo tanto, la relación entre alumnos puede entenderse como una fuente más de aprendizaje. No basta con dejar que los alumnos interactúen entre ellos para obtener algún tipo de aprendizaje sino que es muy importante cuidar de la calidad de esas relaciones.

			La mayor parte de las investigaciones sobre la interacción alumno-alumno se han centrado en los tipos de aprendizaje grupal y concretamente en el aprendizaje cooperativo. (Véase en el apartado 2. Dinamización del aprendizaje en grupo según modalidad de impartición).

			Esta idea nos lleva a considerar las formas de organización de las actividades de aprendizaje en el aula que darán lugar a interacciones entre alumnos ricas y favorables para el aprendizaje. Actividades realizadas en grupo o incluso donde los alumnos más aventajados se convierten en tutores de sus compañeros, son formas de agrupamiento que favorecen las interacciones entre alumnos.

			Contexto

			Además de todos estos elementos en el proceso formativo hay que tener en cuenta el contexto donde se encuentra inmerso el alumno. Dentro de este contexto destacamos las relaciones con su familia, el entorno social, las amistades, el centro de formación, etc. que ejercerán una notable influencia sobre su proceso de aprendizaje.

			1.1.2.	Funciones del docente y de los agentes implicados en la formación (tutor, administrador, coordinador, entre otros)

			La puesta en marcha de una acción formativa requiere de recursos personales que se encargarán desde su diseño hasta su puesta en marcha sin olvidar la gestión burocrática que se requiera.

			Dentro de los recursos personales vamos a distinguir al docente, tutor, administrador y coordinador.

			Docente

			El docente es la pieza clave de todos los agentes personales implicados en la acción formativa. Para desarrollar su labor con profesionalidad es necesario que cuente con unas habilidades, conocimientos y actitudes.

			Debe ser especialista en la materia que va a impartir además de tener conocimientos sobre el cómo enseñar, es decir, relativos a la didáctica. El docente tiene que estar preparado en aspectos como la metodología, actividades, estrategias, evaluación, etc.

			Por otro lado, es muy importante que el docente sea un buen comunicador. De nada serviría, que el docente sea experto en una materia pero incapaz de trasmitirla a sus alumnos.

			La acción formativa se llevará a cabo durante un determinado periodo de tiempo, por lo tanto, al docente se le exigirá ser un buen planificador y organizador. Tiene que saber llevar a la práctica lo que previamente ha diseñado.

			Importante [image: ]

			El docente tiene que ser un conocedor de la materia que va a impartir. De esta forma podrá diseñar estrategias adecuadas de enseñanza.
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			Pero la función principal que tiene que desarrollar el docente es la de ejercer de mediador facilitando el encuentro entre el alumno y la materia o conocimientos. Esta idea supone las siguientes implicaciones didácticas:

			–Los profesores deben aplicar los medios necesarios y adecuados para conocer suficientemente a sus alumnos, con el objetivo de programar su acción formativa partiendo de la situación real de donde se encuentren.

			–Los profesores deben preparar materiales didácticos, secuenciar los contenidos y presentarlos a los alumnos de tal forma que éstos se motiven por aprender.

			–Los profesores también tienen que establecer con los alumnos un estilo de relación personal que favorezca la motivación y les proporciones confianza en sí mismos.

			Entendiendo así al docente sus funciones más concretas serían las siguientes:

			–Impartir la materia.

			–Elaborar materiales didácticos y las pruebas de evaluación.

			–Diseñar las actividades.

			–Liderar al grupo.

			–Motivar y estimular el aprendizaje de sus alumnos.

			–Adaptar la acción formativa a las características del alumnado consiguiendo así la personalización de la formación.

			–Gestionar de forma adecuada los conflictos que puedan surgir tanto a nivel individual como a nivel de grupo-clase.

			–Investigar sobre su especialidad. El profesor tiene que estar continuamente reciclando sus conocimientos con el objetivo de no quedarse obsoleto. En la sociedad tan cambiante en la que vivimos esta función es fundamental.

			–Evaluar los contenidos y capacidades desarrolladas. Por lo tanto, tiene el docente tiene que conocer los diferentes tipos de evaluación y los instrumentos a utilizar.

			Tutor

			La tutoría se considera parte de la función docente, por lo tanto, se recomienda que el tutor sea también docente de la acción formativa. El tutor va a llevar a cabo tareas de orientación educativa y laboral, administrativas y de mediación entre el centro y el alumno o sus familias, en el caso de que sea menor de edad.

			La tutoría implica una relación individualizada con cada alumno, por lo tanto, la labor del tutor exige un conocimiento profundo del alumnado con el objetivo de orientar más eficazmente el proceso de enseñanza-aprendizaje. La tutoría no se reduce solamente a las horas concretas que se hayan organizado para la atención directa con los alumnos, sino que va a más allá. El tutor necesita conocer los intereses de sus alumnos, sus capacidades, actitudes, motivaciones, etc. que le permita hacer una reflexión global de la situación de cada alumno y así adaptar la acción formativa a sus peculiaridades.

			La tutoría puede llevarse a cabo a través de dos modos y en función de esta organización se establecen unas funciones:

			–Tutoría en grupo

			Este tipo de tutoría tiene como finalidad conocer y mejorar las relaciones y convivencia del grupo-clase, fomentar actitudes de cooperación y respeto hacia los compañeros y resolver posible conflictos de forma conjunta.

			–Tutoría individual

			En este caso el objetivo es detectar y conocer la problemática de algún alumno en concreto que le perjudique en su proceso de aprendizaje para adoptar las medidas oportunas. A la vez que se ayuda al alumno a hacerle consciente de su propia situación.

			Las funciones del tutor son:

			–Elaborar un Plan de Acción Tutorial.

			–Coordinar el proceso de evaluación del grupo y orientar al docente en su toma de decisiones.

			–Orientar a los alumnos sobre su proceso de enseñanza y futuro laboral y académico.

			–Facilitar la integración de los alumnos en el grupo-clase y fomentar la participación en las actividades que se propongan.

			–Ayudar a resolver las demandas e inquietudes de los alumnos.

			–Coordinar junto con el docente las actividades complementarias que se diseñen.

			–Coordinar las prácticas de la acción formativa (en el caso de que tenga).

			Administrador

			En la realización de una acción formativa, además de las funciones propiamente pedagógicas nos encontramos con personal que tiene asignadas otro tipo de tareas. El administrador será la persona encargada de realizar las siguientes funciones:

			–Elaborar un banco de datos con los datos de los alumnos inscritos en la acción formativa así como del profesorado implicado.

			–Gestionar económicamente la acción formativa. Deberá hacer una previsión de los gastos antes del comienzo del curso, en la fase de diseño, y durante el desarrollo de la formación deberá ir gestionando los fondos económicos según la previsión realizada. Hay que tener en cuenta que siempre pueden surgir gastos imprevistos que habrá que realizar.

			–Tramitar las solicitudes de inscripción y requerir a las personas inscritas toda la documentación necesaria.

			–Gestionar los trámites puramente burocráticos de la acción formativa (permisos, transferencias bancarias, pago a proveedores, etc.).

			Coordinador

			El coordinador o técnico en formación, tendrá asignadas tareas más específicas relacionadas con la gestión del curso desde su solicitud hasta su justificación económica.

			El coordinador abarca aspectos más generales de la acción formativa como son la coordinación de los recursos humanos, la coordinación con otras entidades o administraciones públicas, la toma de decisiones, etc.

			 Sus funciones son:

			–Solicitar la acción formativa en el caso de que sean subvencionadas por la Administración.

			–Establecer los criterios de selección del profesorado y realizar la selección.

			–Establecer los criterios de selección del alumnado y realizar la selección.

			–Darle difusión al curso y gestionar las redes sociales entre otros medios de comunicación.

			–Coordinación con el resto de personal implicado en la acción formativa.
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			Reunión de recursos humanos

			1.1.3.	El aprendizaje de adultos: objetivos, características y tipos. Estilos de aprendizaje

			Fenómenos tales como la competitividad, la globalización, el avance de las nuevas tecnologías y la aparición incesante de nuevos conocimientos implica que los adultos necesiten de nuevos conocimientos y competencias que les permitan adaptarse a los nuevos cambios.

			En este sentido, se pone cada vez más énfasis en la necesidad de una formación dirigida a las personas adultas. En el contexto social en el que estamos, no es posible concebir el final de cada etapa educativa como el final en la adquisición de conocimientos por parte de la persona, sino que se hace necesaria una formación permanente que capacite a la persona para afrontar con éxito estos cambios sociales.

			El proceso de enseñanza-aprendizaje de las personas adultas difiere en algunos aspectos del aprendizaje que realizan los más pequeños durante su edad escolar. Estas diferencias son necesarias que el formador las tenga presentes para que el diseño de la acción formativa responda a las necesidades que las personas adultas requieren.

			Por lo general, el alumno adulto desea un aprendizaje mucho más útil que el aprendizaje de los escolares. Los intereses de las personas adultas, en relación a la formación, están más definidos y normalmente responden a intereses profesionales o de realización personal. Por este motivo, el docente tiene una tarea muy importante a la hora de diseñar la acción formativa, ya que sus alumnos serán más exigentes con la formación recibida y sus expectativas más altas.

			En este apartado vamos a conocer las características que definen el aprendizaje de las personas adultas, sus objetivos y tipos. La última parte la dedicaremos a los estilos de aprendizaje que tienen.

			
				
					
						[image: ]
					

					
						OBJETIVOS

					

					
						
						

						
							[image: ]
						

					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						APRENDIZAJE DE ADULTOS

					

					
						CARACTERÍSTICAS

					

					
						
							[image: ]
						

						
						

					

					
						
							[image: ]
						

						
						

					

					
						[image: ]
					

					
						TIPOS

					

				

			

			Objetivos

			La mayoría de las personas adultas buscan en el aprendizaje unos objetivos muy diferentes a las personas en edad de escolarización obligatoria. El adulto se interesa por la acción formativa que le va a ser útil y la realiza movido por una necesidad real.

			Estas necesidades se agrupan en dos bloques.

			–Necesidad de adaptación a los cambios sociales:

			∙La incorporación de las nuevas tecnologías.

			∙Las nuevas formas de trabajo (teletrabajo, freelance, etc.) y su organización (paquetes informáticos, grupos de trabajo, etc.).

			∙La globalización.

			∙Nueva normativa laboral (Protección de datos, impactos medioambientales de las industrias, prevención de riesgos laborales).

			∙La continua generación de conocimientos hace necesaria el reciclaje de los profesionales.

			–Necesidad de promoción:

			La posibilidad de ascender a niveles superiores dentro del organigrama de la empresa gracias a la formación.

			Estos aspectos hacen que el adulto sienta la necesidad de estar en permanente proceso de formación y, así, poder afrontar los cambios de la forma más adecuada posible.

			Los objetivos de la educación de las personas adultas se resumen en la siguiente imagen:
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			Características

			Desde un punto de vista pedagógico nos interesa estudiar a la persona adulta desde dos aspectos fundamentales: social y psicológico.

			–Sociológicamente: una persona adulta será aquella mayor de 18 años que esté integrada en un medio social de acuerdo a las reglas establecidas, que sepa aceptar las normas y roles que la sociedad ha establecido para la edad que tenga dicha persona y que se encuentre en plena posesión de sus derechos y obligaciones.

			–Psicológicamente: en este caso el término adulto se utiliza como sinónimo de madurez, estabilidad psicológica y ausencia de cambios.

			Características del aprendizaje de las personas adultas.

			–Autodirección: El adulto se compromete más en su propio proceso de aprendizaje

			–Motivación: El principal elemento motivador es el principio de utilidad

			–Tiempo: Tiene, por lo general, menos tiempo para dedicarle a la formación

			–Flexibilidad: Requiere más flexibilidad en todos los aspectos (horarios, entregas...)

			–Experiencia: En la mayoría de los casos, estaremos ante personas con un bagaje cultural y laboral que es necesario tener en cuenta.

			Tipos de aprendizaje de adultos

			Existen diferentes clasificaciones para en torno al aprendizaje. En este apartado vamos a centrarnos en dos.

			El aprendizaje se puede clasificar en formal, no formal e informal.

			–Aprendizaje formal. Hace referencia al aprendizaje que se desarrolla en el seno de las instituciones educativas cuyo objetivo es la cualificación académica y profesional del alumnado.

			–Aprendizaje no formal. Se trata de acciones formativas fuera del Sistema Educativo. Este tipo de aprendizaje gira en torno a nuevos aprendizajes que versan sobre diferentes temas.

			–Aprendizaje informal. Con este tipo de aprendizaje las personas vamos asimilando los valores, creencias, actitudes, elementos culturales de forma programada.

			También podemos clasificar el aprendizaje dependiendo de cómo se adquiere la información (aprendizaje significativo o memorístico) y según el método de instrucción empleado (aprendizaje receptivo o por descubrimiento). Cada una de estas distinciones representa los extremos de un continuo

			En el aprendizaje receptivo el alumno recibe los contenidos que debe aprender en su forma final. No necesita ningún descubrimiento más allá de la comprensión y asimilación de los mismos de manera que sea capaz de reproducirlos cuando sea necesario.

			Sin embargo, el aprendizaje por descubrimiento implica unas tareas distintas para el alumno. En este caso el contenido no se da en su forma acabada, sino que debe ser descubierto por el alumno. Para que se produzca este tipo de aprendizaje el alumno tiene que reorganizar el material antes de asimilarlo.

			El aprendizaje memorístico o repetitivo se produce cuando el alumno adopta la actitud de asimilarlos al pie de la letra.

			El aprendizaje significativo se produce cuando, según Ausubel, se dan estas tres condiciones:

			1.Los nuevos materiales son potencialmente significativos, es decir, suficientemente sustantivos para que el alumno los pueda relacionar con ideas relevantes que posea.

			2.La estructura de conocimientos previa del sujeto debe poseer las ideas necesarias relevantes para que puedan ser relacionadas con los nuevos conocimientos.

			3.El sujeto debe manifestar una disposición significativa hacia el aprendizaje, es decir, una actitud activa y la puesta en marcha de los factores relacionados con la atención y la motivación.

			Estilos de aprendizaje

			En el proceso de enseñanza-aprendizaje es tan importante el producto que resulta de la tarea realizada por el alumno como el proceso que ha seguido para realizarla. Si el docente quiere tener información completa del proceso de aprendizaje de sus alumnos no puede olvidar ninguno de estos dos aspectos. Sin embargo, actualmente hay corrientes educativas que priman la importancia del “como” ante el “que”. Es decir, se centran en los procesos utilizados, las estrategias elegidas, los errores y aciertos cometidos, etc. Cada alumno se enfrenta a una tarea en función de variables cognitivas, afectivas y comportamentales propias. De ahí las diferencias que existen entre diferentes personas al realizar la misma tarea.

			Definición [image: ]

			En el ámbito educativo, el estilo de aprendizaje se define como la forma de percibir una tarea, de enfrentarse a ella y realizarla y dependerá de unos rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos personales.
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			Importante [image: ]

			Los estilos de aprendizaje hay que considerarlos como perfiles individualizados que estarán determinados por los diferentes aspectos como los procesos de aprendizaje que cada alumno ponga en marcha, las condiciones físicas requeridas en la tarea, las características de los materiales, el tipo de agrupamiento idóneo, etc. Por lo tanto, el estilo de aprendizaje de un alumno vendrá definido por la descripción de cada uno de estos componentes que configura su propio estilo.
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			Son muchos los autores que han escrito sobre los estilos de aprendizaje desde diferentes perspectivas. A continuación se presenta un esquema con las ideas principales de dos autores.
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			1.1.4. 	Los activadores del aprendizaje: percepción, atención, memoria

			Los activadores del aprendizaje son aquellos procesos mentales que utilizamos antes de dar una respuesta como consecuencia de nuestro aprendizaje. Podemos resaltar tres activadores del aprendizaje íntimamente relacionados:

			[image: ]

			Percepción

			La percepción es un proceso mental directamente relacionado con la atención. Supone una interpretación de una sensación de modo que permite reconocer un estímulo como un todo significativo. Implica, por lo tanto, el análisis y reconocimiento del estímulo.

			Definición [image: ]

			Por sensación se entiende la experiencia inmediata producida por un estímulo que activa los órganos receptores (gusto, olfato, tacto, oído y vista).

			[image: ]

			Para comprender el proceso de percepción tenemos que remitirnos a la distinción entre figura y fondo. Las personas distinguimos las figuras que nos encontramos en el entorno porque se distingue su contorno y parecen más cercanas que el fondo donde se hallan. Esta organización perceptiva se rige por los siguientes principios:

			–Los elementos que están próximos y los que son semejantes se perciben como partes de un mismo conjunto estimular.

			–Las figuras que se establecen de forma regular y simple tienden a verse como un conjunto.

			–Aunque falte información sobre alguna de sus partes, la persona tiende a cerrar contornos y completar la figura. Con este proceso se consigue reconocer objetos aunque no se vea completamente su forma.

			De estos principios se desprende que la experiencia juega un papel muy importante en la percepción que las personas tenemos. Cada sujeto va a interpretar los estímulos de su entorno siempre del mismo modo. La regularidad perceptiva permite que se reconozcan los objetos pese a que puedan presentar variaciones.

			A pesar de que la percepción se rige por los principios anteriormente mencionados también se pueden producir distorsiones en nuestra percepción. En este caso es cuando se producen las conocidas Ilusiones Ópticas. A continuación explicamos dos ilusiones ópticas muy conocidas.

			–La ilusión óptica de Müller-Lyer.

			Este tipo de ilusión óptica se produce cuando se percibe más larga una línea que lleva en sus puntas unas aspas hacia afuera que si la aspas van hacia dentro.

			[image: ]

			–La ilusión óptica de Ponzo.

			Esta ilusión óptica se produce cuando un objeto situado entre dos líneas que convergen se ve más grande en el punto en que las líneas se juntan que en el punto en que están más separadas.
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			Sabías que [image: ]

			Una ilusión óptica muy curiosa y por todos conocida es la ilusión que se producen con la luna. Todos hemos visto que la luna parece más grande cuando está en el horizonte que cuando se halla en el cenit. Esto se produce porque cuando se observa en el horizonte tenemos al alcance de la vista casas, árboles, montañas… que nos sirven como referencia para evaluar el tamaño de la luna. Sin embargo, cuando se encuentra en el cenit no disponemos de tales elementos, lo que hace que nos parezca más pequeña.
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			Atención

			Vivimos en un mundo cargado de información que es imposible procesarla toda. Esta abundancia informativa sobrepasa la capacidad humana de procesamiento. Por este motivo, tenemos que seleccionar una parte en función de variables como el interés o significado personal que tenga para nosotros. Por lo tanto cuando procesamos información uno de los procesos que se requiere poner en marcha es el proceso de atención. Esta atención es necesaria en todas las fases, pero especialmente en la fase de codificación de la información y está íntimamente relacionada con la motivación.

			Definición [image: ]

			La atención se define como un proceso cognitivo de elección y selección estimular por medio de la cual aplicamos nuestros sentidos a una determinada parte de la realidad que nos interesa y prescindimos del resto de estímulos.
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			La atención es un proceso que se caracteriza por los siguientes aspectos:

			–Es un proceso selectivo: la atención actúa como filtro. De toda la información que recibe la persona, a través del proceso de atención, se seleccionan las partes más importantes mientras se ignora el resto de información que no nos será útil.

			–Es un proceso de intensidad: a cada fuente de información que recibimos le dedicamos una cantidad de atención que podrá variar en función de varios aspectos como el interés, aspectos personales como el cansancio, motivación hacia esa parte de información, etc.

			–Es un proceso de capacidad: el proceso de atender tiene una capacidad limitada. No se puede, por ejemplo, prestarle atención a todos los estímulos que nos llegan durante todo un día.

			–Es un proceso de alerta: el organismo por naturaleza tiene una disposición general para procesar información y mantenerse en alerta ante cualquier estímulo “peligroso”.

			Importante [image: ]

			A través de la atención hacemos posible el contacto con los estímulos del medio que nos son significativos desechando aquellos que son irrelevantes o distractores. Este aspecto es fundamental que el docente lo tenga siempre presente en su acción formativa.
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			Actualmente se consideran dos tipos de procesos atencionales:

			–Procesos atencionales de forma automática: durante estos procesos de atención la persona no es consciente de estar atendiendo y apenas interfieren en la realización de otras tareas. Este hecho supone una gran economía cognoscitiva para el sujeto.

			–Procesos atencionales de forma controlada: en estos procesos sí se requiere gran atención por parte del sujeto y requiere, por lo tanto, de su participación voluntaria. La atención que se pone en marcha en estos casos es flexible y adaptada a cada situación. Al contrario que en el caso primero, en estos procesos atencionales se demanda gran cantidad de atención lo que provoca fuertes interferencias cuando se llevan a cabo en presencia de otras tareas.

			El mantenimiento de la atención pasa por tres etapas:

			Primera: la atención se estimula por la curiosidad, interés, admiración.

			Segunda: hay que hacer un esfuerzo por mantener el entusiasmo.

			Tercero: una vez mantenido el interés la atención se volverá espontánea.

			Básicamente podemos distinguir cuatro tipos de atención:

			1.Selectiva: ante la sobrecarga de informativa a la que está sometida una persona en muchas ocasiones, gracias a la atención selectiva puede centrarse únicamente en aquella parte de la información que le interesa.

			2.Global o selectiva: se dirige a la totalidad o gran parte de los estímulos que la persona recibe abarcando de forma global todo el cuadro informativo al que se expone.

			3.Dividida: este tipo de atención se pone en marcha cuando tenemos que realizar varias tareas simultáneas con el objetivo de responder adecuadamente a cada tarea. Influyen tres tipos de factores en la activación de la atención dividida: dificultad de la tarea, práctica y similitud.

			4.Sostenida: en este caso el proceso atención se mantiene a los largo de una secuencia completa de estímulos. Los elementos distractores externos e internos afectan negativamente a la atención sostenida.

			Características principales según el tipo de atención
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			Memoria

			Otro activador del aprendizaje es la memoria, íntimamente relacionada con la atención. La mayoría de los expertos plantean la memoria humana como una serie de sistemas complejos interconectados con diferentes fines. Mediante la memoria almacenamos información que podremos usar en otros contextos y situaciones.

			Existe una memoria para los olores, para las imágenes, para los sonidos, para las palabras, etc. Siguiendo el Enfoque Multialmacén, la memoria puede dividirse en tres sistemas que interactúan y se comunican entre ellos.

			–Memoria sensorial: registra las sensaciones durante un periodo muy breve (un segundo aproximadamente), pero suficiente para que dicha información sea trasferida a un sistema más duradero y estable. Esta memoria puede ser visual, auditiva o kinestésica.

			–Memoria a Corto Plazo (M.C.P): tiene una capacidad limitada (aproximadamente 7 unidades), mantiene la información durante un periodo breve, pero mayor que la memoria sensorial (de 15 a 30 segundos). Es una memoria muy importante en los procesos de enseñanza aprendizaje ya que sirve de puente entre los estímulos externos y la Memoria a Largo Plazo. Desde esta perspectiva, el docente tendría la tarea de diseñar estrategias que potencien este paso con la menor pérdida posible de información. Se trata, por lo tanto, de una memoria muy activa.

			–Memoria a largo Plazo (M.L.P.): se considera relativamente permanente e ilimitada, aunque a veces es inaccesible su información. Es la que popularmente llamamos como memoria.

			Tipos de memoria a largo plazo

			∙Memoria declarativa: almacena información que responde a la pregunta ¿qué es? Incluye conocimiento autobiográfico y semántico. 

			∙Memoria procedimental: almacena información y acciones relacionadas con la pregunta “Cómo hacer algo”.

			∙Memoria explícita: esta memoria se pone en funcionamiento cuando la ejecución de la tarea requiere de un recuerdo consciente por parte de la persona.

			∙Memoria implícita: No es necesario el recuerdo consciente para realizar la tarea.

			Como ya hemos indicado todo proceso de aprendizaje requiere de la memoria y en todo acto de memoria podemos destacar tres etapas:

			–Codificación: este proceso tiene como objetivo trasferir determinada información al almacén de la memoria. Implica que la percepción y la presentación de la información que se va a memorizar sea de forma adecuada para que posteriormente cuando la necesitemos pueda ser manejada.

			–Almacenamiento: en este momento es cuando se produce la retención de datos en la memoria en un “banco de datos” para su utilización posterior. Para que se lleve a cabo el almacenamiento es necesario que primero se haya codificado la información.

			–Recuperación: es el proceso mediante el cual las personas accedemos a la información que está almacenada en la memoria y que queremos utilizar en otras situaciones, siendo éste el fin último del aprendizaje.

			Como se puede observar la memoria humana tiene un funcionamiento muy similar al de un ordenador. Los estímulos que le llegan a una persona se almacenan en su memoria al igual que los inputs en el ordenador se almacenan en un componente llamado memoria tras unas fases previas de procesamiento.
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			Importante [image: ]

			No hay que olvidar que todo proceso de aprendizaje requiere de la intervención de la memoria en mayor o menor grado y su participación es fundamental. Por lo tanto, el docente tiene que conocer cuáles son los procesos por los que se rige la memoria y así poder diseñar su acción formativa.
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			1.2.	La motivación

			La motivación es uno de los aspectos que explican el comportamiento de las personas. El buen docente tiene que conocer en qué consiste la motivación, que procesos la activan, cuales son las estrategias que hay para motivar al alumno, etc. En este apartado vamos a darle respuestas a todas estas preguntas con el objetivo de explicar y comprender buena parte de la conducta de las personas que se encuentran en un proceso de aprendizaje.

			Definición [image: ]

			La motivación la podemos definir como un conjunto de variables y procesos implicados en la activación, dirección y mantenimiento de la conducta.
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			La motivación no se puede observar directamente, por lo tanto, tiene un carácter hipotético. La motivación es una inferencia de lo que hacemos, de las manifestaciones de la conducta, en la que intervienen factores sociales, personales, innatos y aprendidos.

			Podemos distinguir dos tipos de motivación:

			–Motivación extrínseca.

			En este tipo de motivación son las condiciones exteriores las que activan, regulan, dirigen y mantiene la conducta. Normalmente las conductas que son el resultado de este tipo de motivación son recompensadas.

			–Motivación intrínseca.

			En este caso la razón de actuar de la persona está en la propia acción, ya que la considera como intrínsecamente sugestiva, interesante, satisfactoria y autorreforzante aún sabiendo que no recibirá recompensa.

			1.2.1.	Elementos: necesidad, acción y objetivo

			Para hablar de la relación entre necesidad y motivación nos tenemos que remitir a uno de los autores que han desarrollado esta idea, Maslow.

			Para este autor, la persona nace con unas potencialidades (rasgos y habilidades) que tienen que ser desarrolladas y que son cualitativamente distintas a las demás especies. Existe una presión interna o biológica por desplegar estas potencialidades. La sociedad y la cultura pueden facilitar o impedir su desarrollo, pero no podrán cambiarlas cualitativamente.

			Maslow considera la gratificación de la necesidad como el principio más importante que fundamenta la motivación y establece una jerarquía de necesidades que empieza por las necesidades fisiológicas, seguidas de las necesidades de seguridad, las afiliativas, las de estima y culmina con las necesidades de autorrealización. Para pasar de un nivel a otro, las necesidades de nivel inferior tienen que estar satisfechas y así sentir la motivación hacia las de niveles superiores.

			1.Fisiológicas: hambre, sed, sexo, etc.

			2.De seguridad: estabilidad, protección, etc.

			3.Afiliativas: amor, pertenencia, etc.

			4.De estima: logro, prestigio, etc.

			5.Autorrealización: deseo de conocer y entender y las necesidades estéticas.

			En la motivación se distingue claramente dos componentes que van a guiar la acción de la persona.

			–Componente energético: se refiere a las características de intensidad y persistencia de la conducta (necesidad e impulso).

			–Componente estructural o direccional: hace referencia a sus variables reguladoras (instintos, hábitos o cualquier conducta cognitiva)

			Las teorías de Hull y Freud tienen en común tratar la motivación a partir de la idea de energía, llamada impulso. Para ambos autores la cantidad y distribución de esta energía es la que determina los cambios y la dirección de la acción del organismo. Los modelos energéticos de motivación participan de los siguientes principios:

			–Principio homeostático: el organismo tiene una tendencia a mantener un ambiente interno relativamente estable o en equilibrio.

			–Principio de adaptación: el comportamiento de una persona tiene un valor funcional encaminado a la supervivencia y la adaptación de la persona a un medio concreto.

			–Principio hedonista: hace referencia a la tendencia del organismo hacia la consecución del placer y la disminución del dolor. Este principio defiende la felicidad y el placer como las metas principales de la vida.

			Como podemos observar, necesidad y acción están íntimamente relacionadas. Cuando una necesidad perturba el equilibrio interno de una persona, se pone en marcha un mecanismo que tiende a lograr su restablecimiento. La motivación, consistiría en la urgencia del organismo por volver a ese equilibrio. En este sentido, el impulso es un activador de la conducta, que es empujado por una necesidad cuya satisfacción origina su reducción y, por lo tanto, efectos reforzadores.

			
				
					[image: ]
				

			

			Nota de un libro de Freud

			Si nos centramos en un contexto educativo, en una situación de enseñanza-aprendizaje, los objetivos o metas que persigue el alumno determinan su modo de afrontar las actividades y, por lo tanto, su motivación.

			A continuación presentamos una tabla donde se refleja la relación entre objetivos y motivación:

			
				
					
					
				
				
					
							
							OBJETIVO

						
							
							MOTIVACIÓN

						
					

					
							
							Objetivos relacionados con la tarea

						
							
							Incrementar la propia competencia

						
					

					
							
							Actuar con autonomía, sin obligación

						
					

					
							
							Experimentarse absorbido por la naturaleza de la tarea

						
					

				
			

			
				
					
					
				
				
					
							
							OBJETIVO

						
							
							MOTIVACIÓN

						
					

					
							
							Objetivos relacionados con la autovaloración

							(el “Yo”)

						
							
							Experimentar el orgullo que sigue al éxito

						
					

					
							
							Evitar la experiencia de vergüenza o humillación que acompaña al fracaso

						
					

				
			

			
				
					
					
				
				
					
							
							OBJETIVO

						
							
							MOTIVACIÓN

						
					

					
							
							Objetivos relacionados con la valoración social

						
							
							Experimentar la aprobación de los adultos

						
					

					
							
							Experimentar la aprobación de los iguales

						
					

					
							
							Evitar el rechazo de adultos e iguales

						
					

				
			

			
				
					
					
				
				
					
							
							OBJETIVO

						
							
							MOTIVACIÓN

						
					

					
							
							Objetivos relacionados con la consecución de recompensas externas

						
							
							Conseguir todo lo que signifique premios o recompensas

						
					

					
							
							Evitar todo lo que signifique pérdida de algo valorado

						
					

				
			

			1.2.2.	Proceso de la conducta motivacional

			En la conducta motivacional intervienen diferentes factores. Unas teorías enfatizan más los factores externos, mientras que otras ponen el acento en los factores cognitivos. Actualmente se tiende a unir ambas tendencias para explicar el proceso de la conducta motivacional. La conducta motivacional no solo se explica a través de factores externos sino que en ella influyen factores cognitivos como las expectativas, las metas, el estilo atributivo, la autoestima, los valores, etc. No podemos entender estos factores como excluyentes, sino que tienen que ser considerados como elementos interrelacionados.

			Determinantes personales

			Vamos a analizar cuatro determinantes personales que repercuten en el proceso de la conducta motivacional: metas o objetivos (de los que ya hemos hablado en el punto 1.2.1.), autoconcepto/autoestima, expectativas de autoeficacia, estilo atributivo, y ansiedad.

			Desde un punto de vista cognitivo se parte del supuesto de que las acciones de las personas tienen relación con sus expectativas y con los valores subjetivos de los resultados que pueden ocurrir después de la acción. Desde esta perspectiva se han analizados las siguientes variables:

			∙Logro: hace referencia a la tendencia al éxito y la evitación del fracaso.

			∙Atribución causal: nos referimos a qué atribuye el sujeto los resultados de su conducta.

			∙Autoeficacia: se refiere a la convicción del individuo para poder realizar con éxito una tarea.

			∙Desafío: es necesario para que se dé la motivación conseguir el nivel óptimo de desafío. Las actividades fáciles o muy difíciles presentan poco interés intrínseco, lo que reduciría la motivación personal.

			∙Curiosidad: la conducta surge como conflicto de conceptos y aumentan el conocimiento.

			Especial mención requieren los siguientes factores cognitivos en la conducta motivacional:

			–Autoconcepto/Autoestima

			El autoconcepto hace referencia a un conjunto bastante amplio de representaciones mentales que el individuo hace de sí mismo y que engloban sus distintos aspectos corporales, psicológicos, sociales y morales. Las representaciones mentales incluyen imágenes, juicios y conceptos.

			El autoconcepto está formado por los juicios descriptivos que la persona hace sobre sí misma y, también, de juicios evaluativos de autovaloración. Estos últimos componen la autoestima. A menudo se suelen confundir estos dos términos, pero hay que tener presente que la autoestima es una parte del autoconcepto.

			Tanto autoconcepto como autoestima se pueden referir a la propia persona como un todo, es decir, a una representación global que se tiene de sí mismo, como a aptitudes y características particulares, por ejemplo, a la capacidad intelectual o la capacidad para relacionarse con otras personas.

			El autoconcepto y los procesos de enseñanza aprendizaje están relacionados. Se ha llegado a demostrar que el autoconcepto y la autoestima constituyen un predictor del futuro éxito escolar, incluso mejor que las medidas de cociente intelectual. De manera que alumnos con una elevada autoestima obtienen mejor rendimiento escolar al sentirse muy motivados. Pero no se sabe con seguridad cuál es la dirección de esta asociación: si el tener conciencia de las propias capacidades influye positivamente en el aprendizaje obteniendo mejores resultados o si, la dirección sería la contraria, es decir, que la conciencia de los éxitos logrados en relación al rendimiento escolar determina el nivel de autoestima. Actualmente, se tiende a defender que la influencia de de doble dirección: el autoconcepto influye en los logros académicos y estos en el autoconcepto.

			
				
					
						AUTOCONCEPTO

					

					
						[image: ]
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						RENDIMIENTO ACADÉMICO

					

				

			

			–Expectativas de autoeficacia

			Las expectativas de autoeficacia están íntimamente relacionadas con la conducta motivacional. Según la teoría que defiende esta relación se considera que para obtener un rendimiento adecuado en el aprendizaje (o en cualquier otro ámbito) no es suficiente tener las habilidades y conocimientos específicos, sino que para que ese conocimiento pase a la acción es necesario que el sujeto tenga expectativas de autoeficacia. Es decir, si un sujeto se cree capaz de realizar una acción, intentará realizarla; mientras que si piensa no ser capaz, seguramente no intentará llevarla a cabo, aunque realmente y objetivamente si sea capaz de hacerla.

			Desde esta perspectiva, las diferencias en expectativas de eficacia es lo que hace que dos personas que se encuentran en situaciones muy similares y con unas capacidades personales parecidas, rindan de forma muy diferente.

			Importante [image: ]

			Las expectativas de autoeficacia son un aspecto que los docentes tienen que tener muy en cuanta, ya que como hemos visto tienen una gran influencia en el rendimiento de una persona. De manera que si un alumno se ve incapaz de llevar con éxito un curso, no se sentirá motivado para estudiar aunque en realidad sea totalmente capaz de aprobarlo.

			[image: ]

			Bandura, como máximo representante de la Teoría de la Autoeficacia, resalta la importancia que tiene para una persona sentirse eficaz y competente antes las situaciones y problemas que se presenten ya que las consecuencias se manifiestan principalmente en dos niveles:

			∙Nivel cognitivo:

			Si una persona se siente capaz de realizar una tarea o resolver un problema tenderá a pensar en términos positivos, de manera que atribuirá sus éxitos a sí mismo y sus fracasos a la falta de esfuerzo. De esta manera aprenderá y se sentirá motivado. La persona que se siente incapaz atribuirá sus fracasos a su falta de capacidad.

			∙Nivel motivacional:

			El sentirse capaz o incapaz va a afectar a la forma de reaccionar ante las dificultades, al nivel de aspiraciones y a la motivación. La persona que se cree capaz se sentirá motivado para alcanzar metas elevadas y luchar por ellas, mientras que la persona que se vea sí misma como incapaz luchará por evitar más los fracasos que por conseguir el éxito en sus metas, planteándose éstas con un nivel de dificultad más bajo.

			–Estilo atributivo

			El estilo atributivo hace referencia a las distintas causas que explican la conducta humana. Existen varias clasificaciones. Las más elementales son las que distinguen entre internas y externas; controlables e incontrolables, estables e inestables.

			Las causas internas son las que están dentro de la persona. Con estas causas nos referimos a aspectos como la inteligencia, el carácter, las actitudes, el esfuerzo, una enfermedad, etc.

			Las causas externas se refieren a las variables del ambiente que pueden mover, incitar o presionar al individuo para que realice una acción. En este caso nos referimos a la presión ambiental, dificultad de la tarea, fuerzas físicas, etc.

			Las causas controlables e incontrolables hacen referencia al grado de control sobre ellas.

			Con causas estables o inestables nos estamos refiriendo a si son duraderas en el tiempo (estables) o por el contrario son transitorias (inestables). Un ejemplo de causas estable sería la capacidad intelectual mientras que un resfriado sería algo transitorio.

			Importante [image: ]

			Si relacionamos el estilo atributivo con el rendimiento de una persona en una acción formativa podemos extraer las siguientes conclusiones:

			∙Cuanto más estable e incontrolable es la causa que se percibe como responsable del propio fracaso, menos esperanza hay de solucionarlo y más se paraliza la motivación para seguir esforzándote.

			∙Cuanto mayor control se percibe sobre la causa, mayores serán las expectativas y mayor es la motivación para seguir esforzándose.

			∙Las causas internas controlables del fracaso producen humillación y vergüenza. Las causas externas provocan, en cambio, rebeldía y enfado.

			[image: ]

			–Ansiedad

			La ansiedad constituye un factor de la personalidad y se caracteriza por tener presentes una variedad de elementos muy complejos de diferente naturaleza (neurofisiológica, cognitiva, emocional, motivacional y conductual).

			Definición [image: ]

			La ansiedad se define por manifestarse en un patrón de activación fisiológica, de pautas motrices mal ordenadas y escasamente funcionales en un estado emotivo desagradable para el sujeto.

			[image: ]

			Hay estudios de los que se desprende que tanto niveles mínimos de ansiedad como máximos se asocian a ejecuciones o rendimientos más pobres. Mientras que grados de ansiedad medios se asocian con mejores rendimientos. Para que una persona se sienta motivada para el aprendizaje es necesario que esté emocionalmente involucrada, con un nivel justo para que no llegue a ser generador de una elevada ansiedad.

			Sabías que [image: ]

			Cuando se producen emociones intensas, como puede ser tener un nivel de ansiedad muy elevado, se ocasionan interferencias neurales que sabotean la capacidad del lóbulo prefrontal para mantener la memoria de trabajo. Por este motivo, cuando estamos emocionalmente perturbados, como puede ser ante un examen, solemos decir “no puedo pensar bien” o “yo me lo sabía pero ahora mismo no consigo traerlo a mi memoria”. Una vez terminado el examen y recuperada la normalidad emocional, es cuando nos suele venir a la mente todo lo que nos han preguntado en el examen que no conseguíamos recordar.

			[image: ]

			–Determinantes contextuales

			Los dos principales contextos de una persona son la escuela y la familia. Ambos contextos tienen gran relevancia en los procesos de la conducta motivacional.

			Cuando los padres y profesores ofrecen una educación que se caracteriza por altas comunicaciones, aceptación y respeto hacia uno mismo y se proponen actividades adaptadas se favorece el desarrollo de una imagen positiva, sentimientos de autoconfianza y autoeficacia que repercuten en la conducta motivacional.

			1.2.3.	Aplicación de estrategias para motivar al alumnado

			La motivación tiene gran importancia en el proceso de enseñanza aprendizaje ya que explica gran parte de la conducta del alumno. Es uno de los factores junto con la inteligencia y los conocimientos previos que determinan si el alumno lograra los objetivos previstos.

			[image: ]

			Todo profesional de la educación tiene que tener en cuenta tres consideraciones importantes relacionadas con la motivación:

			–La conducta del alumno no se puede explicar por influencia exclusiva de los factores motivacionales porque también intervienen otros.

			–La motivación tanto en sus formas como en su duración no tiene un efecto universal e indefinido, sino que depende de la interacción alumno-situación.

			–De la comprensión del proceso motivacional va a depender que el docente comprenda mejor la conducta de sus alumnos y la posibilidad de planificar estrategias adecuadas para su modificación y optimización.

			De las dos clases de motivación (intrínseca y extrínseca) el docente deberá promover la primera puesto que en este caso será cuando el alumno tenga una necesidad o deseo de aprender. Para despertar, favorecer y mantener la motivación de los alumnos debe plantearse una intervención activa.

			Algunas estrategias útiles para despertar la motivación intrínseca son:

			–Explicitar las metas del aprendizaje.

			El alumno trabaja mejor cuando sabe qué se le pide, es decir, antes de comenzar el proceso de aprendizaje el alumno tiene que conocer hacía donde se van a dirigir sus esfuerzos. Para conseguirlo el docente tendrá que plantear unos objetivos claros, específicos y asequibles para el alumno y éste deberá conocerlos previamente.

			–Que las tareas estén secuenciadas con capacidad de dar significado al aprendizaje.

			Las tareas tienen que diseñarse de manera que sigan una secuencia lógica. Esta estrategia implica comenzar por las tareas o actividades más generales y simples y a continuación ir introduciendo progresivamente las más complejas. Se trata de ofrecer aprendizajes de no riesgo para que el alumno consiga desde el principio el éxito en la resolución de sus tareas y se sienta motivado para seguir adelante.

			–Que el alumno vea la funcionalidad a las tareas que está realizando.

			El alumno tiene que ver la posibilidad de utilizar lo aprendido a nuevas situaciones y utilizarlo para realizar nuevos aprendizajes.

			–Que la confianza en sí mismo genere autonomía en el trabajo.

			Al alumno hay que ofrecerle la posibilidad de elegir entre diferentes actividades con distintos niveles de dificultad y responsabilidad. De este modo el alumno podrá empezar con actividades donde consiga pequeños éxitos y él mismo vaya adecuando su aprendizaje a sus posibilidades. La percepción de autonomía en los procesos de aprendizaje es un aspecto fundamental que ayudará a conseguir y aumentar la motivación del alumno.

			–Que el aprendizaje se realice en un clima de grupo de cooperación y no basado en la competitividad.
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